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INTRODUCCIÓN GENERAL


La Iglesia existe para evangelizar. Se trata de una tarea esencial para su existencia y para la vida de los hombres.


Donde no hay evangelización, no hay Iglesia. Podrá haber estructuras, esqueletos, pero no una comunidad animada por el Espíritu: todo, menos Iglesia de Cristo resucitado.


¿En qué consiste la evangelización? Se trata de un concepto complejo y profundo, que no se puede explicar en pocas palabras. Esencialmente consiste en transmitir, a través de enseñanzas y testimonios, la fe en Cristo resucitado. Esto nos lleva a pensar que puede haber muchas formas de evangelizar.


Una de estas formas es la que llevan a cabo los Misioneros Servidores de la Palabra, cuyo contenido está estructurado en nueve cursos bíblicos.


Quizás, lo característico de estos cursos sea el hecho de que sean bíblicos. La revelación de las verdades divinas constituye el contenido de la evangelización.


Sabemos que puede haber, en esta participación de la Palabra de Dios, un peligro: presentar la Revelación en partes o la interpretación de uno. Es el error en que caen las sectas, que hoy en día pululan por todas las partes del mundo.


Para que la Revelación divina sea auténtica, no hay que transmitir solamente lo que está escrito en la Biblia, sino también la Tradición que la Iglesia, fundada por Cristo, guarda con especial cuidado.


Es por eso que en estos cursos bíblicos abunda la presencia de la Tradición. No se puede presentar la Biblia sin partir de la Tradición, como no se puede ofrecer la Tradición sin el acompañamiento de la Biblia. Biblia y Tradición son las dos formas con las cuales se transmite la Revelación divina.


Pero todo esto no es suficiente para evangelizar. Además de este contenido doctrinal, es necesario contar con personas animadas por el Espíritu de Cristo resucitado. Lo que se enseña, debe pasar por la experiencia de quien vive, no con una doctrina, sino con una persona, Cristo. Evangeliza realmente quien, de alguna forma, puede decir con san Pablo: «Estoy crucificado con Cristo, y ahora no soy yo el que vive, sino que es Cristo el que vive en mí» (Ga 2, 20).


Para facilitar el manejo de estos nueve cursos, hemos decidido dividir el volumen «La propuesta de Cristo a los hombres de hoy», en dos libros, titulándolos «Descubriendo las riquezas de Jesucristo» 1 y 2.


El volumen 1 contiene los primeros cinco cursos: «Historia de la Salvación», «Vida en el Espíritu», «Orar evangelizando», «Evangelizar con los Sacramentos» y «Guía didáctica para dar el primer curso bíblico».


El volumen 2 contiene los siguientes cuatro cursos: «La Iglesia, sacramento universal de salvación», «Para comprender mejor la Biblia», «Evangelizar con la Liturgia» y «El cristiano en la vida social».


Nos resulta consolador constatar cómo estos cursos, después de más de 20 años, continúan siendo actuales, provocando conversiones y evangelizadores.


La Virgen del Magnificat, la que por primera vez llevó al Verbo de Dios, encarnado en ella, a tierras lejanas y proclamó la gloria del Señor, interceda por los evangelizadores y los evangelizados.




Primer Curso


HISTORIA DE LA SALVACIÓN


IMPRIMATUR


† Manuel Samaniego B.


Obispo de Cuautitlán, Méx.


Enero 24, 1983




INTRODUCCIÓN
AL PRIMER CURSO


Al estudiar la «Historia de la Salvación», empezaremos desde la primera página de la Biblia y terminaremos con la última.


No será un estudio difícil, reservado a los intelectuales, sino fácil y accesible a todos, hasta para los que no saben leer.


Lo que se pide para comprender las profundas verdades que nos enseña la Biblia, no es cultura sino apertura de corazón.


El estudio de la Historia de la Salvación, no es una historia interesante y lejana a nosotros, sino nuestra historia personal. Al descubrirla así, nos sentiremos actores principales de esta historia divina y humana. Nos sentiremos cerca de Dios, que nos manifestará todo su amor.


Cómo leer la Biblia


La palabra «Biblia» viene del griego y quiere decir libros. Este volumen contiene 73 libros, que fueron escritos en el transcurso de más de mil años. Se divide en dos partes: 46 pertenecen al Antiguo Testamento y contiene el período que va desde la creación hasta antes de la venida de Cristo; 27 pertenecen al Nuevo Testamento e incluyen el período que hay entre la venida de Cristo y la muerte del último apóstol.


Estos libros fueron escritos en hebráico, aramaico y griego. Los que nosotros tenemos son una traducción. Por eso, una Biblia puede diferir de otra si fue traducida por otros estudiosos. Si la diferencia no cambia el sentido del texto, no hay que preocuparse.


Las Biblias católicas llevan siempre la aprobación eclesiástica que se llama «Imprimatur».


Los libros de la Biblia se dividen en capítulos y en frases que se llaman versículos.


Para encontrar un texto, primero se menciona el título del libro, luego se da un número, que corresponde al capítulo y, a continuación, otro número indica el versículo. Por ejemplo: si uno quiere encontrar esta frase: «Dijo Dios: Hagamos al hombre a nuestra imagen y semejanza», debe escribirse así: Gn 1, 26. Si uno quiere que se lean varios versículos, como por ejemplo hasta el 28, dirá: Gn 1, 26-28.


Si quiere que se lea otro versículo del mismo capítulo, pero separado del anterior, pondrá un punto. Por ejemplo: Gn 1, 26-28. 30. Quiere decir que al terminar la lectura del versículo 28, pasará al 30 sin leer el 29.


Así también cuando uno quiere que se lea otro texto del mismo libro, pero de un capítulo diferente, no será necesario repetir el nombre del libro, sino que se pondrá un punto y coma. Por ejemplo, si además del texto citado, se quiere leer el siguiente: «Entonces Yavé formó al hombre con polvo de la tierra», escribirá así: Gn 1, 26; 2, 7.


Una lectura corrida que vaya de cierto versículo de un capítulo a otro versículo del capítulo siguiente, se indica mediante un guión largo: Gen 1, 31–2, 4.


Dios nos hablará de una manera clara y fuerte porque su «Palabra es viva y eficaz, más penetrante que espada de doble filo. Penetra hasta la raíz del alma y del espíritu, sondeando los huesos y los tuétanos para probar los deseos y los pensamientos más íntimos» (Hb 4, 12-13). Sobre la eficacia de la palabra de Dios se pueden tener presentes los siguientes textos: 1 P 1, 23-25; Is 49, 1-2; Ap 1, 16; Ef 6, 13-17; Is 55, 10-11; 2 Tm 3, 16-17.


Ahora empecemos el estudio de la Biblia comenzando del primer versículo.




Capítulo I


DIOS CREÓ TODO LO QUE EXISTE


Narración del episodio bíblico


Antes que existiese la tierra, el sol, las estrellas… no había nada: todo era oscuridad y silencio (Gn 1, 1-2).


El silencio fue roto por una palabra, la Palabra creadora de Dios, que resonó estruendosa por miles de millones de kms.


Esta Palabra produjo luz, estrellas, planetas…, haciendo del vacío, del silencio y de la oscuridad, un conjunto de maravillas (Gn 1, 3-8).


Miles de millones de estrellas, empezaron su danza en el firmamento mientras que una «música» divina lo armonizaba todo, evitando así que chocaran entre ellas.


La tierra es parte de este conjunto, circundada por todas partes de estrellas, millones de veces más grandes. Todo esto fue creado por la Palabra creadora de Dios.


A este planeta Dios lo enriqueció con agua, minerales, plantas de todo tipo, hierba, flores, frutos y un sinnúmero de animales.


Peces de mil formas, colores y proporciones, animales de todo tipo y tamaño, que se mueven por los montes y los valles, volátiles que surcan los aires y alegran la tierra con sus armoniosos cantos… hicieron de este planeta una verdadera maravilla (Gn 1, 3-25).


Dios miró todo lo que había creado y se complació al ver que todo era bello, ordenado y muy bueno (Gn 1, 4. 10. 12. 18. 21. 25. 31).


El poder de Dios no se agotó con estas maravillas, sino que pensó en crear un nuevo ser, capaz de dominar a todos los animales, de utilizar todas las riquezas que escondían las aguas y las entrañas de la tierra, de recoger toda la música de los pájaros, todos los colores de la naturaleza y de crear nuevas armonías, nuevas bellezas, nuevas obras.


Dios pensó en crear a un ser que se le pareciera: un ser que participara de su inteligencia, de su inmortalidad, de su laboriosidad, de su fuerza y sobre todo de su amor.


Entonces dijo: «Hagamos al hombre a nuestra imagen y semejanza» (Gn 1, 26-27).


Con un cariño especial lo moldeó y le sopló en sus narices aliento de vida (Gn 2, 7).


Hombre y mujer los creó.


Dios los bendijo, diciéndoles: «Sean fecundos y multiplíquense. Llenen la tierra y sométanla, manden a los peces del mar, las aves del cielo y todo animal que viva en la tierra» (Gn 1, 28-30).


El hombre, comprendiendo su papel de rey de la creación, puso manos a la obra; cultivó la tierra y domesticó a los animales, sin que se cansara o enfadara (Gn 2, 18-24).


Eran felices, lo tenían todo y les gustaba la amistad de Dios, que en las tardes bajaba a platicar con ellos (Gn 3, 8a).


PRINCIPALES CONCEPTOS DE ESTA LECCIÓN


*Todo lo que hay en el universo es obra de un solo Dios: Dios es creador de todo y ha existido siempre (Gn 1.er capítulo).


*Todo lo que creó Dios es bueno. Los hombres hacen a menudo mal uso de las cosas: esto quiere decir que estropean las maravillas de Dios (Gn 1, 4. 10. 12. 18. 21. 25. 31).


Al decir la Biblia que Dios descansó al séptimo día, no quiere afirmar que Él se había cansado, sino que quiere enseñarnos la necesidad que tenemos del descanso físico y espiritual (Gn 2, 2-3).


*Al crear al hombre, Dios lo hizo semejante a Él: inteligente, con voluntad y, destinado a gozar con él la felicidad eterna, si observa su ley (Gn 1, 26-27).


*La segunda narración de la creación del hombre no hay que tomarla a la letra: en ella debemos subrayar el cariño que Dios puso al crear al hombre, a quien dio vida mediante su aliento divino (Gn 2, 7).


El evolucionismo, que algunos defienden, no se opone a la enseñanza bíblica si se admite la intervención de Dios (el soplo divino) cuando «aquel ser» empezó a ser hombre.


*No hay que tomar literalmente la narración de la creación de la mujer. Lo que nos quiere decir la Biblia es que la mujer fue creada por Dios y tiene la misma dignidad del hombre y es complemento del hombre como el hombre lo es de ella (Gn 2, 18-24).


*Dios dio poder al hombre sobre todas las cosas, y no al contrario. Por eso no hay en la creación cosas que deban dominar al hombre. Dios encargó al hombre que desarrollara lo que había creado, mediante su trabajo (Gn 2, 15. 20).


*Las primeras páginas de la Biblia nos enseñan claramente que hay un solo Dios (Gn 1, 1-2). Los que creen en las supersticiones prácticamente dan al demonio los mismos poderes de Dios. Y es por eso que recurren a él para que los ayude en lo que el Creador «no puede ayudarlos». Todo acto de superstición va en contra de la enseñanza de la Biblia y mete al hombre en los brazos del demonio, que es el peor de los enemigos.


La ley de Dios prohibe seriamente todo tipo de superstición y sanciona con fuertes castigos. Ver sobre este tema los siguientes textos: Lv 19, 31; 20, 6. 27.


Aprende de memoria:


1.«Al principio Dios creó el cielo y la tierra. La tierra estaba desierta y sin nada, las tinieblas cubrían los abismos; mientras el Espíritu de Dios aleteaba sobre la superficie de las aguas» (Gn 1, 1-2).


2.«Dijo Dios: Hagamos al hombre a nuestra imagen y semejanza. Que mande a las fieras salvajes y a los reptiles que se arrastran por el suelo.


Y creó Dios al hombre a su imagen. A imagen de Dios lo creó. Varón y mujer los creó» (Gn 1, 26-27).


3.Yavé formó al hombre con el polvo de la tierra y sopló en sus narices aliento de vida… (Gn 2, 7).


Lo puso en el jardín del Edén para que lo cultivara y lo cuidara (Gn 2, 15).


4.Vio Dios que todo cuanto había hecho era muy bueno (Gn 1, 31).


TAREA


1.Mira a tu alrededor y enumera algunas cosas que Dios ha creado.


2.Enumera algunas supersticiones y explica por qué se oponen a la idea de Dios Todopoderoso.


3.Escribe una pequeña oración para agradecer a Dios algunas cosas en particular que Él ha creado.




Capítulo II


LOS HOMBRES ROMPEN CON DIOS


Narración del episodio bíblico


«Pero una de esas tardes, Dios no encontró a su amigo Adán ni a su amiga Eva, el jardín se veía triste y solitario: faltaban aquellos que con su presencia lo llenaban de vida y poesía.


Entonces, Dios hizo oír su voz por toda la tierra: “¡Adán…!”.


“¡Aquí estoy, Señor! Oí tu voz y me entró miedo, porque estoy desnudo, y me he escondido».


¿Por qué sientes que estás desnudo? ¿Acaso desobedeciste mis órdenes y ya te sientes lejos de mí? ¡Tu desnudez muestra la extrema pobreza de quien se aleja de su Señor y Dios!


Avergonzado Adán por haber sido descubierto, en vez de pedirle perdón a Dios por su falta, se excusó echándole la culpa a su esposa Eva: «la mujer, que tú me diste, me dio la fruta y la comí» (cf. Gn 3, 8-13).


Adán, después de su pecado, no es ya el rey de la tierra ni el continuador de la obra de Dios, sino un pobre ser, un infeliz que se esconde y echa la culpa a su esposa.


¿Qué es lo que había pasado? Viéndose ricos, inteligentes, felices… pensaron que podrían llegar a ser iguales a Dios.


«El día en que se independicen de Dios, serán iguales a Él» (Gn 3, 1-6).


Entonces consumaron su primer pecado, desobedecieron a Dios y comieron la fruta que les había prohibido.


Cuando Dios los vio reducidos a la miseria, les dijo: «por haberme desobedecido tendrán que sufrir mucho… Y el trabajo les será pesado. Ya no vivirán en el paraíso terrenal» (Gn 3, 16-17).


Luego Dios maldijo a la serpiente y prometió que un descendiente de Eva, el Mesías, triunfaría sobre el tentador (Gn 3, 14-15).


El pecado de Adán y Eva no fue el único. Caín un día mató a su hermano Abel por envidia, porque este buscaba agradar a Dios y gozaba de su favor (Gn 4, 8).


Con el tiempo se multiplicaron las maldades en toda la tierra. El hombre, que había sido creado a imagen de Dios, se había vuelto el peor de los seres que vivían en el mundo (Gn 6, 5-7).


Entonces Dios decidió purificar la tierra de tantas maldades y mandó un diluvio que acabó con todos los hombres (Gn 7, 1. 17-23).


Solamente se salvó Noé con su familia, en un Arca que Dios le había ordenado construir.


A Dios no le gusta que los hombres vivan envenenados de maldades, por eso quiso renovar la humanidad, volviendo a empezar mediante Noé que era un hombre muy bueno.


Pasaron muchos años, miles y miles de años, y los hombres otra vez malos, desafiando a Dios, quisieron construir una torre que llegara hasta el cielo. Pero Dios hizo fracasar sus planes, confundiendo su lenguaje (Gn 11, 1-9).


PRINCIPALES CONCEPTOS DE ESTA LECCIÓN


*El pecado de Adán y Eva no consistió en haber comido una fruta, sino en querer independizarse de Dios y ser iguales a Él.


*Por lo tanto las causas de este pecado son la soberbia y la desconfianza en Dios y confianza en el demonio (la serpiente) (Gn 3, 4-5).


*La serpiente representa al demonio que tiene envidia de la felicidad del hombre y con astucia hace lo posible por alejarlo de Dios.


*Después del pecado, Adán y Eva se dieron cuenta de que estaban desnudos: esta desnudez no se refiere tanto a lo físico, sino a lo moral. Los pobres se dieron cuenta de que ya no contaban más con la amistad de Dios. Huyeron de su presencia y se sintieron los seres más desdichados de la creación (Gn 3, 8).


*Con el pecado entró en ellos la idea de un dios que da miedo, borrando la otra idea del Dios del amor (Gn 3, 10).


*El pecado creó la división entre los hombres: Adán, en vez de reconocer su culpa y pedir perdón a Dios, le echó la culpa a Eva (Gn 3, 12).


*Después del pecado la misma naturaleza se rebeló contra el hombre que para vivir ha tenido que sufrir mucho. Antes del pecado el trabajo no era pesado (Gn 2, 15).


*El hombre se rebeló contra Dios por soberbia; Dios se inclina sobre la miseria del hombre y promete un Salvador (Gn 3, 15).


*El pecado de Caín es fruto de soberbia y envidia respecto a su hermano Abel. La soberbia y la envidia son las raíces de todo pecado (Gn 4, 5).


* El diluvio nos enseña cómo Dios rechaza los pecados y cómo busca a un hombre bueno, como Noé, para renovar a la humanidad. No hay que vivir destruyendo los valores de la vida, sino como hombres que con su vida buena influyen positivamente en la sociedad (Gn 6, 5. 11; 7, 1).


Aprende de memoria:


1.«La serpiente replicó: “De ninguna manera morirán. Es que Dios sabe muy bien que el día en que coman de él se les abrirán a ustedes los ojos y serán como dioses y conocerán el bien y el mal”» (Gn 3, 4-5).


2.«Oyeron después los pasos de Yavé que se paseaba en el jardín, a la hora de la brisa de la tarde. El hombre y su mujer se escondieron, para que Dios no los viera, entre los árboles del jardín» (Gn 3, 8).


3.«Haré que haya enemistad entre ti y la mujer, entre tu descendencia y la tuya, ésta te pisará la cabeza mientras tú te abalanzarás sobre su talón» (Gn 3, 15).


TAREA


1.¿Crees que los pecados de Adán, Eva y Caín tienen en común la soberbia y la envidia? ¿Cómo lo explicarías?


2.Enumera los efectos que produjo el pecado de Adán y Eva.


3.Examina las causas y los efectos de algunos pecados que hacen los hombres y relaciónalos con los de Adán, Eva y Caín.




Capítulo III


ABRAHAM CONFÍA EN DIOS


Narración del episodio bíblico


Dios, entonces, sin destruir la humanidad, escogió a un hombre para dar vida a un pueblo nuevo. Este hombre se llamaba Abraham.


Abraham era muy rico: tenía mucho ganado y mucha servidumbre.


Un día Dios le habló así: «Abraham, deja tu tierra y ve a donde te mostraré. Haré de ti una nación grande. En ti serán benditos todos los pueblos…» (Gn 12, 1-3).


Abraham obedeció.


La humanidad, que había empezado a alejarse de Dios con la desobediencia y desconfianza en él, ahora reencuentra el camino mediante la obediencia y la fe de Abraham.


Por esa fe Dios premió a Abraham diciéndole: «Mira al cielo y, si puedes, cuenta las estrellas: así será tu descendencia» (Gn 15, 5-6).


A pesar de que Abraham tenía 100 años y su esposa Sara 90, Dios le aseguró, por medio de tres ángeles, que iba a tener un hijo. Abraham creyó (Gn 18, 1-15).


Las aberraciones pecaminosas de las ciudades de Sodoma y Gomorra exigían la intervención de Dios, que mandó a dos ángeles para exterminarlas. Abraham quiso impedirlo en atención a los justos que hubiera podido haber allá; pero no los hubo y llovió azufre encendido que arrasó con todo (Gn 18, 20-33; 19, 23-25).


Cuando Isaac, hijo de Abraham, tenía unos 12 años, Dios le habló a su siervo: Toma a tu hijo y ve a la región de Moriab, para sacrificármelo en un cerro (Gn 22, 2).


Aparentemente esta orden anulaba la promesa que el mismo Dios había hecho a Abraham. No obstante, este hombre no se rebeló contra el Señor, porque sabía que Dios es bueno, aunque con el corazón partido y lágrimas en los ojos, contestó: estoy aquí para hacer tu voluntad. Cuando estaba ya levantando la mano con el cuchillo para sacrificar a su hijo, Abraham oyó la voz de un ángel: «No le hagas daño a tu hijo, porque ya demostraste que amas a Dios sobre todas las cosas» (Gn 22, 12).


«Porque obedeciste a mi voz, yo bendeciré, por medio de tu descendencia, a todos los pueblos de la tierra» (Gn 22, 18).


Isaac, cuando creció, se casó y tuvo dos hijos: Esaú y Jacob.


A Esaú, por ser el primogénito, le tocaba la bendición paterna, para que el Mesías naciera de su descendencia. Pero este hombre prefería las cosas materiales, por eso un día le vendió a su hermano los derechos de primogénito por un plato de lentejas (Gn 25, 29-34).


A Jacob, Dios le cambió el nombre por el de Israel. Este tuvo doce hijos, que dieron inicio a las doce tribus de Israel. Uno de los más chicos se llamaba José, que sobresalía por su inteligencia y bondad. Los hermanos, por envidia, quisieron matarlo, pero luego decidieron venderlo como esclavo a unos egipcios (Gn 37, 2-36).


En Egipto José se portó siempre bien, pero un día, por no querer seguir los malos consejos de la señora de la casa, donde trabajaba, fue a parar a la cárcel (Gn 39, 1. 6-7. 10-20a).


Dios nunca abandona a los inocentes. Y así un día, habiendo tenido el Faraón un sueño, que nadie sabía explicarle, mandó llamar a José (Gn 41, 14-15).


José le explicó el sueño, diciendo que iban a tener 7 años de abundancia y 7 de hambre.


El Faraón, constatada su sabiduría, lo nombró virrey (Gn 41, 25-40).


Después de haber almacenado mucho trigo durante los 7 años de abundancia, José empezó a vender el trigo a todos los pueblos vecinos. Fue entonces cuando los hermanos de José, sin conocerlo, se presentaron ante él para comprarle trigo (Gn 42, 5).


José los reconoció. En vez de vengarse por el mal trato que le habían dado, los perdonó y los invitó a que fueran por su papá y sus familiares para quedarse en Egipto (Gn 45, 1-5. 9).


PRINCIPALES CONCEPTOS DE ESTA LECCIÓN


*Adán y Eva no tuvieron confianza en lo que Dios les había dicho, prefirieron confiar en la serpiente, y entonces rompieron relaciones con Dios (Gn 3, 5).


*Para reanudar el diálogo de amistad con los hombres, Dios busca un hombre que confíe en Él (Gn 12, 1-3).


*No obstante que Dios le hace promesas difíciles de creer, Abraham cree. Él sabe que Dios no puede equivocarse ni engañar (Gn 15, 5-6).


*Para ver el cumplimiento de la promesa, Abraham espera 25 años. Muchas veces el tiempo fijado por Dios no coincide con el tiempo fijado por los hombres. Pero Dios cumple siempre (Gn 21, 5).


Abraham fue una bendición para toda la tierra porque creyó: todo hombre que se fía de Dios es una bendición para los demás (Gn 12, 3).


*Diez justos hubieran sido suficientes para salvar del exterminio a dos grandes ciudades, Sodoma y Gomorra: es necesario que haya gente buena para la salvación de la humanidad (Gn 18, 32).


*El ejemplo de José, que se portó siempre bien a pesar de las grandes dificultades encontradas en su vida, debe ser un ejemplo para todos.


*Dios nunca se olvida de los buenos (Gn 41, 39-40).


Aprende de memoria:


1.«Deja tu país, a los de tu casa y a la familia de tu padre, y anda a la tierra que te mostraré. Haré de ti una nación grande y te bendeciré… En ti serán benditas todas las razas del mundo» (Gn 12, 1-3).


2.«Cuando Abraham tenía 99 años, se le apareció Yavé y le dijo: “Yo soy el Dios de las Alturas”, anda en mi presencia y trata de ser perfecto. Y yo confirmaré mi alianza entre tú y yo y te multiplicaré más y más» (Gn 17, 1-2).


3.«No toques al niño, ni le hagas nada. Pues ahora veo que temes a Dios, ya que no negaste a tu hijo, el único que tienes.


Porque obedeciste a mi voz, yo bendeciré, por medio de tus descendientes, a todos los pueblos de la tierra» (Gn 22, 12-18).


TAREA


1.Abraham fue un hombre de fe, porque creyó siempre en Dios. Describe algunos episodios en los cuales resplandece la fe de Abraham.


2.¿Por qué Abraham no logró evitar la destrucción de Sodoma y Gomorra? ¿Cuál habría sido la historia, si hubiera habido justos?


Relaciona esto con nuestra época en que vemos pecados tan graves como los que hubo en Sodoma y Gomorra.


3.¿Qué enseñanzas puedes sacar de la historia de José?




Capítulo IV


DIOS LIBERA A SU PUEBLO Y HACE UNA ALIANZA CON ÉL


Narración del episodio bíblico


Los hijos de Israel estuvieron en Egipto 430 años. Durante ese tiempo se multiplicaron hasta formar un pueblo numeroso.


Los egipcios tuvieron envidia y temor de ellos y empezaron a despreciarlos, tratándolos como esclavos.


A pesar de eso, los israelitas continuaron siendo un pueblo grande y fuerte. Entonces el Faraón dio órdenes a las parteras de que hicieran morir a los niños varones recién nacidos (Ex 1, 13-16).


Pero uno de estos niños se salvó por la astucia de su mamá, que lo dejó flotando en una canasta sobre las aguas del Nilo en el lugar donde iba a bañarse la hija del Faraón. Ésta, al verlo, se lo llevó y lo adoptó como hijo (Ex 2, 7-10).


A este niño le pusieron el nombre de Moisés, que quiere decir «salvado de las aguas».


Al crecer se dio cuenta de la injusticia con que eran tratados los de su raza. Un día, por defender a uno de ellos, mató a un egipcio y huyó a una región llamada Madián (Ex 2, 11-15).


Allí se casó y permaneció como pastor hasta que se le apareció Dios en el monte Horeb, en una zarza que ardía sin consumirse.


«… ¡Moisés, Moisés! quítate las sandalias, porque el lugar que pisas es tierra sagrada» (Ex 3, 5).


«… He visto la humillación de mi pueblo en Egipto y he escuchado sus gritos cuando lo maltratan sus mayordomos. He bajado para librar a mi pueblo…» (Ex 3, 6-10).


Entonces Dios envió a Moisés al Faraón para convencerlo, mediante prodigios, que dejara marchar a su pueblo a la tierra prometida.


El corazón del Faraón se endureció. Entonces Dios hizo uso de su fuerza y mandó diez plagas, que azotaron todo Egipto (Ex 7, 14; 8; 9; 10).


La última plaga consistió en que Dios mandó a un ángel exterminador para herir de muerte a los primogénitos egipcios.


Dios había dado órdenes a los israelitas de que mataran un corderito para celebrar su liberación, y con su sangre pintaran la puerta. Así, el ángel no exterminaría a sus primogénitos. (Ex 12, 1-12. 31-33).


Esa misma noche el Faraón dejó salir al pueblo de Israel, el cual atravesó milagrosamente el mar rojo sin mojarse; en cambio los soldados egipcios, que después envió el Faraón para hacer regresar a los israelitas, se ahogaron (Ex 14, 21-27).


Antes de llegar a la tierra prometida los israelitas estuvieron en el desierto 40 años. Durante ese periodo Dios hizo muchos milagros por medio de Moisés: les dio el maná, carne de codornices, e hizo brotar agua de la roca (Ex 16, 13-14; 17, 6).


Después de dos meses de su llegada al desierto, Dios invitó al pueblo a hacer una Alianza eterna con Él:


«Si ustedes observan mi ley, yo los tendré por mi pueblo escogido…


Todos contestaron: “Haremos lo que Dios nos manda”» (Ex 19, 4-8).


Una vez que el pueblo estuvo de acuerdo, Dios dictó a Moisés los diez mandamientos (Ex 20, 1-17).


Después que Moisés recibió las tablas de la ley, bajó del monte Sinaí y se encontró con que el pueblo adoraba a un becerro de oro y se emborrachaba, olvidándose bien pronto de la Alianza hecha con Dios. Moisés arrojó las tablas de la ley al pie del monte. Luego destruyó el becerro y lo hizo polvo. El pueblo sintió miedo y se arrepintió (Ex 32, 15-20).


PRINCIPALES CONCEPTOS DE ESTA LECCIÓN


*Los hombres tratan mal a los que son más débiles y se aprovechan de ellos. Dios, en cambio, ama a los que sufren y viene oportunamente en su auxilio, aunque a veces parece que no se acuerda de ellos (Ex 3, 7-9).


*Dios se ríe de la astucia de los hombres: hizo crecer en la misma casa del Faraón que oprimía a los israelitas, al libertador de éstos, Moisés (Ex 2, 10).


*Moisés tuvo que dejar su vida tranquila de pastor y ponerse al servicio de su pueblo para liberarlo de la esclavitud, porque Dios lo llamó. Cada vez que Dios nos da una misión, no es para que gocemos mejor la vida, sino para servir mejor a los demás. El verdadero servicio cuesta sacrificio.


*Dios hizo con Israel una Alianza (Antiguo Testamento), que consistió en esto: Dios prometió cuidar al pueblo hebreo como pueblo de su propiedad, mientras que éste se comprometía a observar la ley divina (Ex 19, 5-8).


*No obstante los milagros realizados por Dios y la promesa que el pueblo había hecho de ser fiel a la Alianza, Israel pronto se olvida de Él y se entrega a la idolatría y al vicio. Escogen a un dios sordo, mudo y ciego, como es el becerro de oro, para seguir sus propios caprichos, sin que nadie les llame la atención (Ex 32, 1-6).


Aprende de memoria:


1.«He visto la humillación de mi pueblo en Egipto, y he escuchado sus gritos cuando lo maltratan sus mayordomos. Yo conozco sus sufrimientos» (Ex 3, 7).


2. «Si ustedes me escuchan atentamente y respetan mi Alianza, los tendré por mi pueblo entre todos los pueblos. Los tendré a ustedes como mi pueblo de sacerdotes, y una nación consagrada. Todo el pueblo a una voz contestó: Haremos todo lo que Yavé ha mandado» (Ex 19, 5-8).


3.Los mandamientos de la ley de Dios son diez: los tres primeros pertenecen al honor de Dios y los otros siete al provecho del prójimo.


1.Amarás a Dios sobre todas las cosas.


2.No jurarás el nombre de Dios en vano.


3.Santificarás las fiestas.


4.Honrarás a tu padre y madre.


5.No matarás.


6.No fornicarás.


7.No hurtarás.


8.No levantarás falso testimonio ni mentirás.


9.No desearás la mujer de tu prójimo.


10.No codiciarás las cosas ajenas.


(Ex 20, 1-17; Dt 5, 6-22).


TAREA


1.Menciona algunos ejemplos de la Biblia para demostrar que Dios no se olvida de los pobres y oprimidos.


2.¿Qué quiere decir «Pascua» y qué simboliza el cordero pascual?


3.Para pertenecer al Pueblo de Dios, no es suficiente haber recibido el Bautismo, sino que es necesaria la observancia de la ley divina. Tú, ¿qué piensas hacer para que tus familiares y amigos pertenezcan al Pueblo de Dios y gocen de su amistad?


NOTAS COMPLEMENTARIAS


¿QUIÉNES SON LOS SANTOS?


En el decálogo, que Dios entregó a Moisés, hay frases muy fuertes que parecen prohibir la devoción a los santos y todo uso de imágenes o estatuas. Veamos este punto.


¿Quiénes son los santos? En los Hechos de los Apóstoles 9, 32. 41 y en 1 Co 1, 2 encontramos que esta palabra se usa para indicar las personas que han aceptado en su vida a Cristo. Así que todos nosotros, si nos esforzamos por vivir con Cristo siempre con mayor generosidad, somos santos (1 P 1, 14-16).


Entre la gran multitud de santos que ha habido y hay, la Iglesia católica ha señalado a unos pocos, que por sus grandes virtudes sirven más de ejemplo para nosotros y pueden ser nuestros intercesores.


Al señalárnoslos de manera especial, la Iglesia no hace otra cosa que dar gloria a Dios, quien se ha manifestado tan maravillosamente en sus siervos, y presenta el mensaje de amor de Cristo realizable en los hombres. San Agustín, para no perder la confianza en perseverar en el camino de Dios, se repetía a sí mismo: si éste y este otro pudieron, ¿por qué yo no?


Algunos piensan que no es según la Biblia recurrir a Dios por medio de otros. A Dios hay que ir directamente o solamente por medio de su Hijo Cristo Jesús.


No hay la mínima duda de que podemos ir directamente a Dios y que uno solo es el mediador. Sobre este punto la Iglesia católica enseña lo mismo.


Los santos no son otros mediadores, distintos de Cristo, sino que cumplen con la misión que Jesús les confió. En los Hechos vemos muchos casos en los cuales Dios no actúa directamente, sino que lo hace por medio de sus siervos, los santos. Recordemos cómo Saulo recobró la vista por manos de Ananías y no directamente por Cristo, con quien se había encontrado (Hch 9, 10-19).


Leemos también que muchos enfermos acudían a los apóstoles para lograr la salud; no se dirigían directamente a Dios. No obstante recibían las gracias deseadas:


«Sacaban a los enfermos a la calle y los ponían en catres y camillas, para que al pasar Pedro, por lo menos su sombra cayera sobre alguno. Mucha gente de los alrededores acudían a Jerusalén llevando enfermos y poseídos por espíritus impuros, y todos se curaban» (Hch 5, 15-16).


Dios no tiene celos de sus siervos, sino que por medio de ellos recibe mayor gloria, porque resplandece su grandeza en la humanidad de los que lo aman. La Iglesia es una familia. Como pedimos a nuestros amigos que recen por nosotros, con mayor razón lo podemos pedir a nuestros hermanos los santos.


¿ESTÁN PROHIBIDAS LAS IMÁGENES?


¿No están prohibidas las imágenes y las estatuas? Éxodo 20, 4; Deuteronomio 4, 15-19; y Levítico 26, 1 lo prohíben severamente.


Es verdad. Pero, ¿cuál es el motivo por el cual hace esta prohibición? La respuesta la tenemos en los mismos textos citados: «No tendrán otros dioses rivales míos», «Porque yo soy el Señor, su Dios». Lo que se prohibe es construirse otros dioses. El pueblo judío estaba propenso a eso. Éxodo 32, 1-8 nos describe cómo en ausencia de Moisés se fabricaron un becerro de oro y lo adoraron. Dios prohibe la idolatría, no las estatuas o las imágenes. Esto lo podemos ver claramente leyendo Éxodo 25, 17-20, donde el mismo Dios ordena esculpir dos querubines para adornar el Arca de la Alianza:


«En sus extremos harás dos querubines cincelados en oro; cada uno arrancará de un extremo de la placa, y la cubrirán con las alas extendidas hacia arriba.»


Otro ejemplo lo encontramos en Números 21, 8-9 donde Dios dice a Moisés:


«Haz una serpiente de bronce y colócala en un estandarte: los mordidos de serpientes quedarán sanos al mirarla.»


Mientras no hay peligro de tomar como dioses a los dos querubines ni a la serpiente, Dios manda esculpirlos. Pero el día en que el pueblo cree que la serpiente es una divinidad, Dios ordena la destrucción:


«Suprimió las ermitas de las lomas, destrozó los cipos, cortó las estelas y trituró la serpiente de bronce que había hecho Moisés, porque los israelitas seguían todavía quemándole incienso» (2 Re 18, 4).


Tenemos otros textos que demuestran claramente que Dios no prohibe el uso de las imágenes. No es necesario transcribirlo, damos solamente las citas: 1 Re 6, 23-29; 7, 25-29.


En el Nuevo Testamento nos encontramos con otro episodio: presentan a Jesús una moneda con la imagen del César y Él no la condena (Mc 12, 16-17).


Ninguna persona hoy en el mundo cree que Dios prohibe estatuas o imágenes: ¿en qué casa no hay una foto de alguna persona querida? Lo que Dios prohibe es la idolatría. Por eso la Iglesia católica prohibe adorar a los santos y a sus imágenes, y exhorta vivamente a los cristianos a que se sirvan de ellas para acercarse más a Dios, imitando sus virtudes y haciéndose ayudar con su intercesión.


¿SE PUEDEN VENERAR LAS RELIQUIAS?


La Iglesia católica venera tanto las imágenes como las reliquias de santos, no como si tuvieran una virtud por ellas mismas sino por relación a las personas de los santos.


El culto a las reliquias no se opone a la enseñanza de la Biblia. En Mateo 9, 20-22 leemos cómo una mujer al tocar el manto de Jesús quedó curada. Hechos 5, 15 nos describe la curación de muchos al ser tocados por la sombra de Pedro.


En Hechos 19, 11-12 leemos:


«Dios hacía por medio de Pablo prodigios extraordinarios, hasta el punto que bastaba aplicar a los enfermos pañuelos o prendas que él llevaba encima, para ahuyentar las enfermedades y expulsar los espíritus malos.»


Otro texto muy significativo, que vale la pena tener presente para entender la justificación del culto a las reliquias es el siguiente:


«Una vez, mientras estaban enterrando a un muerto, al ver las bandas de guerrilleros echaron el cadáver en la tumba de Eliseo, y marcharon, y al tocar el muerto los huesos de Eliseo, revivió y se puso de pie» (2 R 13, 21).


Esta eficacia que le da Dios a lo que perteneció a algunos de sus siervos, nos demuestra claramente que no se trata de una cosa mala ni de superstición, sino por el contrario que le agrada todo el respeto que tenemos a sus más fieles siervos y a cuanto les perteneció.


EL DÍA DEL SEÑOR


En los mandamientos de la Ley de Dios leemos:


«Guarda el día sábado, santificándolo, como el Señor, tu Dios, te ha mandado. Durante seis días trabaja y haz tus tareas; pero el día séptimo es día de descanso dedicado al Señor, tu Dios» (Dt 5, 12-14).


Además de este texto hay otros que repiten la misma enseñanza como por ejemplo: Éxodo 16, 23; 20, 8; Is 66, 23.


La pregunta es: ¿Por qué los católicos no guardan el sábado?


Esta cuestión del sábado es bastante antigua. Por lo menos siete veces encontramos en los evangelios la narración de las polémicas suscitadas entre Cristo y los fariseos. He aquí las citas de los textos relativos: Mt 12, 1-8; Mc 3, 1-6; 2, 23-28; Lc 6, 1-5; 6, 6-11; 13, 10-17; 14, 1-6; Jn 5, 16-18.


En uno de estos debates así concluyó Cristo:


«El sábado se hizo por el hombre y no el hombre por el sábado: así que el hombre es dueño también del sábado» (Mc 2, 27-28).


Hay que tener presente que lo importante de este mandamiento es destinar un día cada siete, para el descanso y el culto. De hecho la palabra «sábado» viene del hebreo «sabatt», que quiere decir «descanso». Los días se contaban con los números ordinales: primero, segundo, tercero… y el séptimo (día de descanso) tomaba el nombre de sabatt.


Los primeros cristianos comprendieron el verdadero significado de este mandamiento y, para no crear confusión con la religión judía, escogieron el domingo porque es el día de la Resurrección y de la venida del Espíritu Santo: dos acontecimientos de capital importancia para la vida de los cristianos.


He aquí algunos textos de la biblia que nos hacen ver cómo el cambio del sábado al domingo es de origen apostólico:


«El domingo nos reunimos a partir el pan; Pablo les estuvo hablando, y como iba a marcharse al día siguiente, prolongó el discurso hasta la noche» (Hch 20, 7).


«Acerca de la colecta para los consagrados: las instrucciones que di a las comunidades de Galacia síganlas también ustedes. Los domingos pongan aparte cada uno por su cuenta lo que consigan ahorrar, para que, cuando yo vaya, no haya que andar entonces con colectas» (1 Co 16, 1-2).


Para cualquier cristiano no tiene sentido protestar contra el cambio querido por los apóstoles, refiriéndose al Antiguo Testamento, como si Cristo no hubiera venido a salvarnos.


A este propósito escuchemos la amonestación de Pablo:


«Por esto nadie tiene que dar juicio sobre lo que ustedes comen o beben, ni en cuestión de las fiestas, lunas nuevas o sábados; eso era sombra de lo que tenía que venir, la realidad es el Mesías» (Col 2, 16-17).


¿CÓMO SE LLAMA DIOS?


Los Testigos de Jehová usan como caballo de batalla, para su proselitismo, una inútil discusión sobre el nombre de Dios, a quien ellos llaman con gran euforia «Jehová». He aquí lo que escriben al respecto: «Durante muchos siglos, después de la muerte de Jehová y la desaparición de los Apóstoles, el término de Jehová pasó al último lugar y su significación se perdió de vista. Dios ha comunicado secretamente la definición de él a sus fieles servidores. Nos hallamos en el tiempo apto para esta revelación, puesto que la rehabilitación del nombre de Jehová está cerca. Procuremos no ignorarle en adelante» (La Verité vous Affranchirá, 45).


Sin duda el nombre, sobre todo entre los semitas, tiene su importancia. Llamar a una persona por su nombre es signo de respeto; pero, ¿no es presunción y ofensa a la verdad afirmar que Dios ha comunicado secretamente la definición de Él (el nombre) a sus fieles servidores?


Empecemos diciendo que el término «Jehová» es fruto de una composición artificial hecha por los masoretas en los años 750-1000 después de Cristo. Sabemos que los hebreos en su lengua no escribían las vocales, sino solamente las consonantes. Lo que se transmitió por escrito desde Moisés, a quien se le reveló este nombre (Ex 3, 13-15) fueron estas cuatro consonantes YHWH. ¿Con qué vocales pronunciaban los judíos estas consonantes? No se sabe con certeza. Esta oscuridad se debe principalmente al hecho de que los judíos dejaron de pronunciarlo desde su cautividad en Babilonia (587 a. C.) para impedir que el nombre de Dios fuera profanado por los labios impuros de los paganos. Cuando encontraban el «Tetragrama sagrado», hacían una pausa de silencio y luego proseguían la lectura. Entre los siglos VIII y XI después de Cristo, un grupo de sabios judíos, llamados masoretas, inventaron unos signos para expresar las vocales, a fin de que la mayoría de las personas pudieran leer los textos bíblicos. Al tetragrama YHWH le pusieron las vocales de la palabra «Adonai» (Señor) a-o-a. La primera «a» se pronuncia como «e». De aquí sale la pronunciación «Jehová». Como es evidente, el nombre de Dios no se pronunció durante más de mil años ¿Cómo se puede afirmar con seguridad su pronunciación?


Los que prefieren pronunciarlo «Yavé» tienen un argumento más sólido: «Existen testimonios extrabíblicos que confirman la pronunciación “Yavé”». Teodoreto (Quaest. 15 in Escord., 7; siglo V) observó que, aunque los judíos nunca pronuncian el tetragrama, los samaritanos lo pronuncian Yavé.


Y como los samaritanos, desde su cisma con los judíos, rechazaron toda evolución religiosa de éstos, hay que reconocer que en la pronunciación de los samaritanos tenemos la pronunciación de los judíos del siglo V a. C. También san Epifanio (siglo IV) transcribe Yavé. Clemente de Alejandría (Stramota V. 6, 34, hacia el año 200 d. C.) escribe Yavé. (Diccionario de la Biblia, H. Haag).


Además, ¿todo este razonamiento no parece una discusión obsoleta, sabiendo que Cristo nos enseñó a llamarlo «Padre»?




Capítulo V


LOS JUECES Y LA FUERZA DE SANSÓN


Narración del episodio bíblico


Bajo la guía de Josué, el sucesor de Moisés, el pueblo israelita entró a la tierra prometida. El Señor estuvo con su pueblo en todas las conquistas (Jos 3, 14-16).


La presencia de Dios se manifestó más claramente durante la conquista de la ciudad de Jericó. Según la orden divina, los israelitas llevaron el Arca de la Alianza en procesión en torno a las murallas.


Al séptimo día dieron siete vueltas y luego, al tocar siete sacerdotes las trompetas, los soldados lanzaron su alarido de guerra. Improvisadamente las murallas de la ciudad se desplomaron (Jos 6, 11-20).


Después de haber conquistado la Palestina, las doce tribus de Israel se repartieron parcialmente el territorio. Entre ellas no existía un gobierno común que las unificara. El único vínculo era su fe en el verdadero Dios (Jos 24, 24).


Cuanto más prosperaban materialmente las tribus de Israel, tanto más se olvidaron de Dios y menos unidas estaban entre ellas.


El olvido de la Alianza hecha con Dios llevaba a la división. Como consecuencia resultaba un pueblo muy débil. Entonces los pueblos cercanos aprovechaban para invadirlos y hacer estragos entre los israelitas (Jc 2, 11-14).


La amargura de las desgracias hacía que se arrepintieran de sus pecados. Entonces Dios les mostraba su misericordia mandándoles a un hombre valeroso, llamado juez, que los liberaba de la opresión de los enemigos (Jc 2, 18).


Después de la muerte de Josué hubo 15 jueces.


Estando bajo la opresión de Jabín, rey de los cananeos, los israelitas suplicaron al Señor que los ayudara. En aquel tiempo Débora, una valiente profetisa, fungía como juez en Israel. Un día, mandó llamar a un hombre llamado Barac para que combatiera al frente del ejército que lucharía contra los cananeos (Jc 4, 4-7).


Barac no quiso ir solo y pidió a Débora que los acompañara en la campaña. Discerniendo que era el momento propicio, Débora dio la orden de ataque. Aquel día, los israelitas obtuvieron una sorprendente victoria (Jc 4, 8-16). Ante esta manifestación de la providencia divina, Débora y Barac cantaron alabando a Dios.


Otro de los jueces fue Gedeón. Él recibió el llamado de Dios cuando su pueblo pasaba una época difícil. Por sus múltiples maldades los israelitas, debilitados, habían sido subyugados por los madianitas. Gedeón se juzga pequeño, incapaz de liberar a su pueblo, pero Dios le asegura que podrá hacerlo, pues estará con él (Jc 6, 11-16).


Con apenas trescientos hombres, Gedeón arremetió contra los madianitas y obtuvo la victoria sobre el ejército enemigo, gracias a la ayuda de Dios y a su inteligente plan (Jc 7, 13-22).


El más famoso de los jueces fue Sansón, a quien Dios le dio una fuerza excepcional. Sansón tenía la misión de liberar a los israelitas del yugo de los filisteos y pudo lograr esto, parcialmente, con ocasión de una pelea suscitada por los mismos filisteos.


Habiéndose casado Sansón con una muchacha filistea, se vio burlado por ellos, que por desprecio se la quitaron y la casaron con otro (Jc 14, 20).


Entonces Sansón fue al campo y cazó 300 zorras, luego tomó unas antorchas que amarró en sus colas y las soltó en los campos de trigo de los filisteos, quemando todo (Jc 15, 4-5).


Los filisteos exigieron a los israelitas la entrega de Sansón, que se había escondido en una cueva. Tres mil de sus conciudadanos, fueron a rogarle que se dejara amarrar y se entregara, para evitar así una matanza general de su pueblo (Jc 15, 11-12).


Sansón aceptó. Los filisteos fueron a su encuentro con gritos de triunfo, pero el Espíritu del Señor vino sobre él, que fortalecido rompió fácilmente las cuerdas; tomó una quijada de burro y mató a mil filisteos (Jc 15, 13-15).


A pesar de que a un israelita le estaba prohibido, Sansón se casó otra vez con una filistea llamada Dalila, que ciertamente no lo amaba, sino que buscaba la manera de entregarlo a sus paisanos (Jc 16, 4-5).


Dalila hipócritamente le hizo creer que lo amaba y logró que Sansón le descubriera el secreto de su fuerza: «Nunca me han cortado el pelo porque soy nazireo, consagrado a Dios. Si me cortan el pelo perderé mi fuerza» (Jc 16, 6-17).


Dalila adormeció a Sansón sobre sus rodillas y llamó a un hombre que le cortó las 7 trenzas de su cabellera (Jc 16, 18-19).


Luego entraron varios filisteos, que le sacaron los ojos y lo ataron con dos cadenas de bronce, después lo pusieron a dar vueltas al molino de la cárcel (Jc 16, 20-21).


En ocasión de una gran fiesta mandaron llamar a Sansón para reírse de él. Sansón, al oír que insultaban a Yavé, al decir que sus dioses eran más grandes, sintió coraje y pidió a Dios que le devolviera las fuerzas para castigar a los blasfemos. Luego se hizo acompañar a donde estaba la columna central del salón y la tumbó, gritando: ¡Muera Sansón y todos los filisteos! (Jc 16, 22-31).


PRINCIPALES CONCEPTOS DE ESTA LECCIÓN


*El pueblo de Israel conquista la tierra prometida con grande esfuerzo y con la ayuda de Dios: las dos fuerzas son complementarias y no opuestas. Esto quiere decir que ni Dios sustituye el esfuerzo del hombre, ni el hombre puede prescindir de Dios: «A Dios rogando y con el mazo dando» (Jos 1).


*Dios no quiere que su pueblo se aleje de su amor y se entregue al vicio y a la idolatría. Es por eso que, cuando el pueblo vive mal, Dios hace sentir su ausencia. Dios permite ciertas desgracias, causadas muchas veces por la maldad del hombre, no para que nos desesperemos, sino para que revisemos nuestra conducta y volvamos a Él (Jc 2, 20-22).


*Lo que une al pueblo y lo hace fuerte es su fe en el único Dios. Cuando pierde esta fe, el pueblo se divide y el enemigo aprovecha.


Lo mismo pasa en las familias y en las sociedades cuando no hay fe en Dios (Jc 3, 7-10).


*Es importante tener presente el contexto cultural de los pueblos antiguos para no escandalizarnos o confundirnos ante los episodios bélicos. La guerra era algo común para las culturas primitivas, quienes luchaban por sobrevivir, por tener mejores territorios, pastizales y ganados. El pueblo sometido debía, la mayor parte de las veces, renunciar a sus costumbres, a su religiosidad, para asumir las del pueblo invasor. Por eso, los israelitas concebían a sus adversarios como enviados del mal, paganos que les arrancarían lo que consideraban más valioso: la fe en el único Dios.


Los jueces tenían como misión ayudar a los israelitas a liberarse de la opresión de los otros pueblos; para que el pueblo permaneciera fiel a la Alianza.


*Las mujeres pueden hacer mucho para mejorar todos los ambientes sociales, pero deben hacerse acompañar, como Débora, de la presencia de Dios, de su Espíritu y de un sincero deseo de servir a la humanidad.


*Dios otorga una fuerza extraordinaria a Sansón para defender a su pueblo. Pero él se olvida de su misión y se deja engañar por el amor falso de su mujer, a la cual descubre el secreto de su fuerza.


Dios nos da a cada uno sus dones para ponerlos al servicio de los demás, y no para malgastarlos en aras de nuestros caprichos.


Aprende de memoria:


1.«El pueblo gritó y tocaron las trompetas. En este preciso momento se derrumbaron los muros de la ciudad. Entonces cada uno avanzó sobre la parte de la ciudad que tenía a su frente» (Jos 6, 20).


2.«Los israelitas respondieron a Yavé –Hemos pecado, haz con nosotros lo que quieras, pero sálvanos hoy. Retiraron a los dioses extranjeros y sirvieron a Yavé.


Entonces Yavé no pudo soportar más tiempo el sufrimiento de Israel» (Jc 10, 15-16).


TAREA


1.¿Qué es lo que unía a las tribus de Israel y por qué las hacía fuertes?


2.Dios otorga a cada uno de nosotros sus carismas (dones) para ponerlos al servicio de los demás. Describe los carismas que Dios te ha dado y procura interpretar lo que Él quiere que tú hagas en la vida.


3.Demuestra con un episodio bíblico el dicho: «A Dios rogando y con el mazo dando».




Capítulo VI


DAVID, EL REY SEGÚN EL CORAZÓN DE DIOS


Narración del episodio bíblico


El pueblo de Israel, habiendo perdido la fe en aquel que lo unía y le daba fuerzas para triunfar, tuvo que recurrir a organizaciones humanas, como las tenían las demás naciones, por eso los ancianos le fueron a pedir a Samuel que consagrara un rey (1 S 8, 4-7).


El profeta Samuel se indignó, porque comprendió que el darles un rey significaba ratificar su falta de fe en Dios. Pero el mismo Dios, mostrándose misericordioso, le dijo a Samuel que accediera a su deseo.


Fue escogido, para ser el primer rey, un joven, llamado Saúl, que se encontró con el profeta cuando iba a buscar las burras, que se le habían perdido a su papá (1 S 9, 11-27).


El rey Saúl bien pronto se alejó de Dios. Era presumido y desobediente. Entonces el Señor le dijo a Samuel que fuera a ungir secretamente a un joven obediente y plenamente confiado en Él.


El profeta fue a Belén y encontró a David, que era pastor y el más pequeño de los hijos de Jesé (1 S 16, 7-13).


Nadie sabía aun que el joven David había sido ungido rey. Un día el gigante Goliat desafió al pueblo de Israel, riéndose de su Dios. David sintió coraje y, confiado en Dios, se enfrentó a él.


Tú vienes a pelear conmigo armado de jabalina, lanza y espada; yo, en cambio, te ataco confiado solamente en el Dios que tú desprecias (1 S 17, 26-47).


Al empezar el duelo, David rápidamente le tiró una piedra con su honda, que lo alcanzó en la frente, derribándolo al instante.


En seguida David se lanzó sobre él y, quitándole la espada le cortó la cabeza (1 S 17, 48-51).


El joven David era bueno, inteligente y muy religioso. A veces se sentaba tocando el arpa y cantaba salmos a Dios. Por eso Saúl le tenía envidia.


Un día, queriendo matarlo, le tiró su lanza para clavarlo en la pared pero Dios estaba en David, que esquivó el golpe (1 S 18, 10-11).


Muchas veces Saúl buscó matar a David, sólo porque era un joven bueno. En algunas ocasiones le fue fácil a David defenderse y acabar con su enemigo; pero no quiso hacerlo, porque sabía que la venganza es mala y porque respetaba la autoridad del rey.


Cuando Saúl murió en una batalla, David sintió mucha pena y lloró por él. Entonces los ancianos del pueblo fueron a buscar a David, que tenía 30 años, y lo ungieron rey (2 S 5, 1-4).


David, después de haber tomado posesión de Jerusalén, reunió a unos 30 mil hombres y trasladó el Arca de Dios desde una loma a la ciudad de Jerusalén. David y todo el pueblo bailaban delante de Yavé, cantando y tocando cítaras, arpas, panderos y címbalos (2 S 6, 14-15).


Por ser David un rey justo y muy religioso, Dios lo ayudó a hacer de Israel un pueblo grande. Todos los pueblos cercanos fueron dominados por David, al cual pagaban las contribuciones.


Por su buena conducta David fue el rey según el corazón de Dios, que un día le dijo por medio del profeta Natán.


«Tu descendencia y tu reino estarán siempre presentes ante mí. Tu trono estará firme hasta la eternidad».


Con esto le prometió que el Mesías iba a nacer de su descendencia (2 S 7, 16).


Pero David una vez cometió adulterio y para cubrir este pecado, hizo matar a Urías, el esposo ofendido. (2 S 11, 1-15) Entonces Dios mandó a su profeta Natán para reprocharle sus pecados (2 S 12, 1-7).


Al darse cuenta de su mala conducta David se arrepintió y lloró amargamente sus culpas, y Dios que es infinitamente misericordioso con los que se arrepienten de verdad, lo perdonó (2 S 12, 13).


El sucesor de David fue su hijo Salomón que, por no haber pedido a Dios grandezas y riquezas sino sabiduría, fue enormemente favorecido por el Señor. Bajo su reinado fue construido el famoso templo de Jerusalén (1 R 3, 9-14).


Después de Salomón el reino se dividió en dos partes, y el pueblo se alejó siempre más del verdadero Dios. Hubo reyes impíos y los vicios llenaron los corazones de los hombres.


Entonces Dios abandonó a su pueblo, que fue muchas veces humillado por los enemigos y llevado al destierro durante muchos años.


PRINCIPALES CONCEPTOS DE ESTA LECCIÓN


*Dios escoge siempre a los humildes y rechaza a los soberbios: primero escoge a Saúl, que se presenta al profeta como un humilde campesino en busca de las burras de su papá; después Dios lo rechaza por ser presumido y desobediente (1 S 15, 9-11).


*Dios protege a los que confían en Él. Es por eso que David triunfa fácilmente del gigante Goliat, que confiaba en sus fuerzas (1 S 17, 45-50).


*La envidia amargó toda la vida de Saúl y lo llevó a la aberración de querer matar al protegido de Dios, David.


*Para anular los efectos de este terrible vicio hay que actuar siempre contrariamente a sus sugerencias.


*Dios bendice a David y le promete que de su descendencia nacerá el Mesías. Si queremos contar con las bendiciones de Dios sobre nosotros y nuestros descendientes, es necesario ser buenos.


*David experimentó la humillación del pecado. Pero en vez de buscar pretextos para justificar su conducta, sabe reconocer su culpa y pide perdón a Dios de todo corazón. Por eso es que se le atribuyó la composición del salmo 51.


Aprende de memoria:


1.«Tú vienes a pelear conmigo armado de jabalina, lanza y espada; yo, en cambio, te ataco en nombre de Yavé, el Dios de los ejércitos de Israel, a quien tú has desafiado. Hoy te entregará Yavé en mis manos, te derribaré y te cortaré la cabeza» (1 S 17, 45-46).
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